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Para los maestros: 
Queridos maestros, siempre es importante, dependiendo 
las edades, que puedas comenzar con algunas preguntas 
para introducir el tema, descontracturar la clase y para 
poder observar si hay o no saberes previos. 
Las preguntas son como ejemplo para tener en claro el 
objetivo de la lección y que no sólo sea “contar una 
historia”. 
Preguntar a los chicos algo así: 
*¿Han ayudado a algún compañero en estos días? 
*¿Has animado con un texto de La Biblia, o con tu 
compañía a alguna persona? 
*¿Cómo lo hiciste? 
*¿Te han entristecido algunas noticias? ¿Cómo has 
reaccionado? 
Hoy vamos a conocer a un varón que  al recibir una noticia 
triste, buscó la ayuda de Dios, animó a muchas personas, 
trabajó duro, no se distrajo de su objetivo y terminó la 
tarea! 
Que el Espíritu Santo hable a tu corazón querido maestro 
primero, para poder dar lo que has recibido! 
Dios puso en nuestro corazón la capacidad de animar  a 
otros,  porque primero nosotros mismos hemos sido 
animados por el Señor, así Él nos da la oportunidad. 
Libro de Nehemías1, en adelante 
Este relato de Nehemías  nos va a  enseñar la manera en 
que Dios  lo usa para llevar a cabo su plan. Dios siempre 
tiene sus instrumentos, somos nosotros, y es nuestro 
deber  estar siempre atentos a su voz. 



Nehemías era copero del Rey de Persia, participaba en la 

elaboración  del vino, y también debía probarlo antes que el rey, 

para asegurarse que no estuviera envenenado. Era  una tarea muy 

importante, estaba a cargo de una parte de la seguridad del 

monarca. 

Cierto día Nehemías recibió la noticia de que los muros y las 

puertas de  Jerusalén, su ciudad, estaban en ruinas,  como si 

hubiera habido un terremoto, quemadas, una noticia  que 

entristeció  mucho el corazón de  Nehemías y en su rostro ya no 

había alegría, sino tristeza. El rey advirtió que algo no andaba 

bien, y entonces le preguntó. Nehemías le contó el motivo de su 

tristeza y angustia. Y como Dios siempre tiene todo bajo control, 

puso en el corazón del rey permitir que Nehemías viajara a 

Jerusalén a trabajar en la reconstrucción. 

Con el permiso del rey, regresó, caminó por la ciudad orando y 

observando  los destrozos, pensando cómo haría para reconstruir 

ese muro. Reunió al pueblo  judío que estaba allí y los animó a 

comenzar a reconstruir los muros y las puertas de la ciudad 

Nehemías 2: 20: Y en respuesta les dije: El Dios de los cielos, él nos 

prosperará, y nosotros sus siervos nos levantaremos y 

edificaremos. 

Esta tarea no debe haber sido nada fácil,  lo bueno es que el rey le 

facilitó algunos materiales para que pudiera comenzar rápido  la 

tarea. Cortar y levantar todas esas piedras pesadas, colocarlas en 

el muro con mucho esfuerzo fue un trabajo agotador, Nehemías  

debió animar al pueblo, contenerlo,  soportar las burlas  y 

amenazas de personas de pueblos vecinos, que decían:   Nehemías 

4:2 ¿Qué están haciendo esos débiles judíos? ¿Restaurarán su 

muro? ¿Ofrecerán sacrificios? ¿Terminarán en un día? ¿Podrán 

revivir las piedras de esos montones de escombros, quemadas  



como están  

Pero  Nehemías no se movió de su objetivo: REPARAR EL MURO. 

Esa era su misión y no se distrajo, oraba,  le contaba todo al 

Señor, y Él obraba, y había resultados. Sabía que Dios tenía un 

plan para la ciudad de Jerusalén y que nadie se interpondría en su 

camino,  le recordó al pueblo que Dios es grande y poderoso, y 

que ningún enemigo es demasiado para Él. Dios lucharía por ellos; 

protegería a su pueblo, porque Dios cumple sus promesas.   

El pueblo confió en Dios y trabajó muy duro para terminar de 

construir el muro en solo 52 días. Y cuando  las naciones vecinas 

oyeron lo rápido que terminaron, tuvieron miedo porque sabían 

que el Único Dios Verdadero los había ayudado. 

Me enseña: 

 Al igual que los judíos en la historia, necesitamos protección 

porque tenemos un enemigo muy real: el pecado. Pero no 

podemos construir un muro lo suficientemente alto como para 

protegernos del pecado porque está dentro de nosotros. No 

podemos correr lo suficientemente rápido para escapar, ni luchar 

para vencer el pecado. No podemos salvarnos a nosotros 

mismos.  Solo hay una Persona lo suficientemente poderosa para 

protegernos y ese es Jesús. Solo Jesús puede rescatarnos de 

nuestro pecado. Solo Jesús puede perdonarnos por las cosas 

malas que hemos hecho, pensado, sentido o dicho. ¡Nadie más 

puede hacer eso! Ningún padre, abuelo, maestro o amigo puede 

rescatarnos. Tenemos que poner nuestra confianza en Jesús para 

ser salvos. Y como Nehemías, animarnos y fortalecernos con las 

hermosas promesas de Dios. 

 






